
Claves de la significación de los mitos
1. La palabra griega mythos -escribe Pierre Grimal- “se aplica a cualquier historia que se pueda relatar, tanto el argumento de una tragedia o la intriga de una comedia como el tema de una fábula de Esopo. El mito se opone al logos como la fantasía a la razón, como la palabra que narra a la que demuestra”. Como sinónimo de relato o narración, “el mito no tiene otro fin que sí mismo. Se cree en él o no, a capricho, por un acto de fe, si se le juzga bello o verosímil, o simplemente si se desea creer en él. El mito atrae así en torno suyo toda la parte irracional del pensamiento humano: está, por su naturaleza misma, emparentado con el arte, en todas sus creaciones”.

2. En las sociedades arcaicas y tradicionales, “el mito -escribe Mircea Eliade- cuenta una historia sagrada; relata un acontecimiento que ha tenido lugar en un tiempo primordial, el tiempo fabuloso de los ‘comienzos’. El mito cuenta cómo, gracias a las hazañas de los Seres Sobrenaturales, una realidad ha venido a la existencia, sea la realidad total, el Cosmos, o sólo un fragmento: una isla, una especie vegetal, un comportamiento humano, una institución. Es, pues, siempre el relato de una ’creación’: cómo algo ha comenzado a ser”. En estos relatos se cifra, así, la capacidad de conferir sentido de conjunto al mundo natural y al mundo humano; los mitos ofrecen modelos a la conducta humana (y adquieren así un valor normativo) del mismo modo que implican un cierto conocimiento sobre el mundo en que ésta se despliega. Por lo general, son agrupados en tres clases: a) cosmogónicos (los que dan cuenta del origen del universo); b) teogónicos (los que narran el nacimiento y los hechos de los dioses); c) etiológicos (los que narran el origen de algo).

3. El tiempo “primordial” al que se refieren los mitos no es un tiempo “pasado” en el sentido histórico; el tiempo mitológico no se inscribe en una linealidad temporal como la moderna, sino que se vive como un tiempo cíclico, que se reactualiza por vía mágico-ritual. “Conocer un mito -sigue Eliade- supone conocer el secreto del origen de las cosas”: junto con cada mito se asocia un ritual determinado que puede convocar el “retorno al origen”, la reactualización de la fuerza esencial del objeto del relato mítico. Es el sentido del sacrificio (“hacer sagrado”) en que se traduce a menudo ese ritual. Las palabras empleadas por el oficiante del rito también conllevan el peso de lo sacro.

4. Más allá de su función sagrada o religiosa, los mitos (como forma estética) representan una dimensión primordial de la experiencia humana. “El mundo de los dioses míticos -escribe Hans Georg Gadamer-, en cuanto éstos son manifestaciones mundanas, representa los grandes poderes espirituales y morales de la vida. Sólo hay que leer a Homero para reconocer la subyugante racionalidad con que la mitología griega interpreta la existencia humana. Ninguna de estas configuraciones poéticas es una imagen arbitraria de nuestra imaginación al estilo de las imágenes fantásticas o los sueños que se elevan y se disipan. Son respuestas consumadas en las cuales la existencia humana se comprende a sí misma sin cesar”. O como escribe Pierre Grimal: “Gracias al mito, lo sagrado ha dejado de ser terrible; toda una región del alma se ha abierto a la reflexión; gracias a él, la poesía ha podido convertirse en sabiduría”.

5. “Según decía Hegel -escribe Roland Barthes-, el antiguo griego se asombraba de lo natural de la naturaleza; le prestaba incesantemente oído, interrogaba el sentido de las fuentes, de las montañas, de los bosques, de las tempestades; sin saber lo que todos estos objetos le decían de un modo concreto, advertía en el orden vegetal o cósmico un inmenso temblor del sentido, al que dio el nombre de un dios: Pan. Desde entonces hasta hoy, la naturaleza ha cambiado, se ha convertido en social: todo lo que se ha dado al hombre es ya humano, hasta el bosque y el río que cruzamos cuando viajamos. Pero ante esta naturaleza social que es sencillamente la cultura, el hombre estructural no es distinto del antiguo griego: también él presta oído a lo natural de la cultura, y percibe sin cesar en ella, más que sentidos estables, terminados, ‘verdaderos’, el temblor de una máquina inmensa que es la humanidad procediendo incansablemente a una creación del sentido, sin la cual ya no sería humana”.

